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Inauguración

de los nuevos edificios destinados á Fa~

culta d de Medicina y H ospital O ínico

I

ON gra n solemnidad celeb róse la inauguración
de los vastos edificios destinados á Facultad
de Medicina y Hospita l Clínico en la ta rde del
día 2 de octubre de 1906.

Mucho antes de la hor a anunciada para
tan impor tante a cto, t res y media , encontrá ­

bansc concur ridas las inmedia ciones de los nuevos edificios ,
especialmente su fachada principal, engalanada con damas­
cos a marillos , color de la F acultad , a umen tan do la animación
mult itud de coches y los t ranvías que , a testados de pa saje­
ros, quedaban poco meno s que va cíos al llega r á dicho sitio.

A las tres y cua renta y cinco fcrm óse la comitiva oficial
en la Sala de Junta s , y pas óa l Paraninfo, qu e tiene la forma
de anfiteatro , el cual ya es taba completa mente lleno de dis­
tinguida concur rencia , abu ndando el bello sexo, y la galería
repleta de es tudia ntes , ofreciendo el conjunto hermoso
as pecto .

Oc upó la pres iden cia el Rector de la Universidad, Exce­
lentí simo Sr. Barón de Bonet, qu ien tenía ;,i su derecha a l
Gobernador civil , Excmo. Sr, D. Francisco Man zano: al pre­
side nte accidental de la Diputa ción, Excmo. Sr. D. Trinidad
.\1. 11 Oms; al 1{, I. Canón igo DI". D . Jai me Almera , en repre-
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sentaci ón del Emmo. Cardena l Obispo, y al \ "Icerrector de
nuestro pr imer Cent ro docente, Dr. D. Lorenzo Benito de
Endara : y á su izquierda , al presidente de la Audiencia te­
rritorial, Ilmo. Sr. D. Buena ve ntura Muñoz : a l Alca lde ,
Ex cmo. Sr. D. Domingo J. Sanllehy i al Fiscal de la Audien ­
cia , Ilmo. Sr. D . Enriqu e Dfa z Guijar ro , y al Decano de la
Facultad de Medicina, Excmo. Sr. D1'. D. Mari an o Ba tllés y

13ert rán de Lis .
En los escaños inmediatos se senta ron muchos cntedráti­

cos de las distintas Facultades , el M. I. Canónigo Dr. D. Se ­
bastiñn P uig, delegado del Cabildo Catedra l, var-ios individuos
de la J unta ad minis trativa del Hospital y representantes de
los demás Centros docentes del Estado y de las prin cipa les
corporaciones cie ntíficas , literar ias, a r tísticas y económicas.

Abier ta la sesión por el DI'. Bonet, leyó el siguiente te­
legrama:

« :\1inistro de Instrucción pública al Barón de Bonet,
Rector Universidad .

T rabajos urgentes y atenciones imprescindibles de Go­
bierno que reclaman mi presencia aquí, me impiden con gra n
sentimiento mío asistir inauguración nueva Facultad Medi­
cina . Presida V . E. ac to en mi nombre y represent ación .
Ruego á V. E . sa lude profesores y a lumnos ».

La presidencia inv itó luego a l arquitecto director de las
obras que se inauguraban, .Y catedniti co el e la Facultad de
Ciencias, DI'. Doménech Estuo ñ, el cual pasó al estrado y
leyó la siguien te Memor ia :

Exca o. E ID lO. SR.

SE~ORES :

Correspondiendo á la invitación del Excmo. Sr. Rector de
la Universidad de Ba rcelona , me veo hoy obligado á dirig ir'
algunas palabras á la dis tinguida concurrencia que aqu í se
ha congregado para hacer, como vulgarmente se dice , la pre-
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sentac i ón del edificio, de cuyo proyecto, aunque no sea yo su
primit ivo padre, vengo á ser como el padrino que lo adoptó,
cuando recién nacido y con el mayor entusiasmo, aunque no
haya sido siempre con el mismo acier to, he procurado qu e se
llevara á la pr áctica , dotándole en lo posible de cuantos pro-

gresos la ciencia médica y arquit ect ónica han ido obteniendo
en los año s que el pro yecto lleva de fecha , para logra r que
una vez te rm inado el edificio y en dispo sición de desempe­
fiar sus fun ciones , pudieran lograrse debida mente los dos
fines qu e se ha lla destinado ¡i satis fa ce r : primero y princi ­
pal el de la ense ñanza de la Med icina , y después el de la
beneficencia pública. ¡~.t~·~l';f1 \U';H

y en tener que satisfacer de consuno ;í los dos fines Ind _..,¿..-- ---:.:.-=- ¡
[- .,' '''' ", "'-4/

cados , estr iba la pri ncipal dificu ltad de l pr oblema arquitccu -"F rl.!.~~~' , ~
nieo que tuvo que resolverse , pues si bien se an ali za : ~ ;.~ : ~\ . ,:';;. .!.

" 1 1 "" 1 d Id d di .ec \-"; 1/examma , rcsu tan a go anti t éticas as os 1 eas e tspone ~ -;..... ..... _. _:-
un edificio con grandes patios para la airea ción de los dis~ ~.:.s~_\ w .ü~\::: :.-'

a.~ +~G-~----':-ñl-,
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tintos cuer pos de que consta , con la debida separación de
todos ellos , y la ne cesidad de tener cá tedras , gabine tes y la­
boratori os, co n la deb ida rela ción entre s í pa ra Que los
a lumnos pueda n con facilidad pasar de unas á otras bajo la vi­
gilancia del profesor ó del ayudante , y que, a l prop io t iempo,
pueda n estar dichas dependencias junto a l pabellón en que
la cl ínica respectiva se hall e es tab lecida.

En 1879, ocupósc por pr imera vez y oficialmente el
Cla ustro de esta Fa cultad de Medicina , de la nece sidad im­
per iosa que sentfa Barcelona de un nuevo edificio, en el que
pudieran dig-namente darse las ense ñanzas de es ta huma ni­
taria á la par que elevada ciencia , y algunos de los cate ­
dráticos que hoy me escuchan recordarán sin duda la fecha
del 3 1 de mayo de aq uel a ño ) pues en la sesión celeb ra­
da en dicho día por la F acultad ) presidida por el Sr. Rec­
tor , en a quel entonces', el por todos queri do y respe tado
E xcmo. Se Dr. D. j ulián Casa ña , se aprobó un luminoso
dic ta men. emitido por una co misión elegida de su mismo
seno, en el que se estudiaba con gran de tenimien to y un co­
nocimiento profundo del problema, todas las so luciones que ,1.
este cabía darle, y los motivos que abonaba n 1<1 adopción pre­
cisa de un a de ellas .

De este acabado dic ta men, modelo de erudición y clar i­
dad de juicio, arra nca la histo ri a de la constr ucción que hoy
inauguram os. Se estudia y demuestra en él, en pr imer lugar .
la necesidad de er igir un Hospital Clínico a nex o á la Fa­
cu ltad de Medicina ; y per miti dme que , en abono de tal idea ,
copie aquí a lgunos prlrrnfos de aq uél, porque en ellos se
de scubre que los eminen tes doctores que lo susc r ibie ron
sab ían ver en el porvenir , y no se limitaban ,\ pensar en las
necesidades perentorias de la época en que se redactó .

Decia el Claustro en aquella fecha , al dirig irse á los pode­
res públicos , que « la ne cesidad de erigi r un nuevo Hospita l
surgía no tan só lo de las necesidades que tenia la enseña nza
de la Medicina , sino de las condic iones mismas de la pobla-
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ción barcelonesa» . El extraordina r io incremento de és ta y de
la co rrespondiente urbe , decía el mencionado dic ta men, no
ha coincidido en la medida que debiera co n la fu ndación de
a silos de Beneficencia , y así se daba , en 18i9, el ve rgon zoso
ejemplo de que la seg unda capital de E spaña, con una pobla­
ción de 600,000 habitante s , mu chos de ellos en condiciones
de transe úntes, a traídos por el movimiento comerc ial é in­
dustrial, y , por consiguiente, sin familia ni hogar, no tenían
más que un Hospita l antiquísim o, en don de , á tenor de las
prescripciones higiénicas, no debieran albergarse más all á de

800 enfermos.
Creía el Claustro que era a sunto q ue debía preocupar

seria mente á nuestras Admin istra ciones provincial y mun ici­
pal, pues se ve ía ya llegar el día en que, má s que sa turado,
hacinado el Hospital de la Sant a Cruz, se vería precisado :i
ce rrar sus pue rtas, dándose el triste espectácu lo de que los
desva lidos viniera n á Ba rcelona á agonizar y á 'mor ir si n

consuelo en medio de la calle.
y en efecto, todo ha sucedido como prevefa la F acultad

de yledi cina en 1879 . La población de Barcelona desde aque­
lla fecha ha a umentado, y sin embargo, el servicio de noso­
comios ha permanecido es taciona do y es tamos cada día pre­
sencia ndo las tristes escenas de que nos ha bla la F acultad

en su dictamen.
Añ ade má s adelante el mism o documento que , siendo

urgente que se er ija un nuevo Hospital en Barcelona , era á
todas luces convenien te que a quél se concibiera de mod o que
cumpliera ;1 un tiempo el fin de pro porci ona r socorro á los
enfermos desvalidos y dar á la enseñanza pública de la Me ­
dici na los element os de estudio de que tanto necesita y de
que , si no ha ca recido en absolu to, es po r vir tud de un con­
trato ó buena intel igencia con el Hospital de la Sant a Cruz,
debiendo someter la Facu ltad de Medicina su vida académi­
ca á las ordenanzas de un patronato pa rt icular , que funciona
completamen te desligado de todo vínculo oficia l, y por lo
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ta nto es árb it ro de oponer insuperables obst áculos al desem­
pello de las en señan za s . De ahí dedujo el Claustro la necesi ­
da d de que el Hospita l fuera Clínico y que estuviera anexo á
edifi cio des tinado á F acultad, afirma ndo qu e el confl ic to
había llegado á tal situac ión, que el Esta do se hall aba en la
a lterna tiva de edificar un Hospita l Clínic o ó de suprimir la
Facultad de Medicina de Barcelona .

Y si así se expresaba en aquella fec ha la F aculta d de
.\Iedicina, ¿ qué no pod r ía n exclamar hoy los distinguidos
ca tedráticos que me está n escuchando? Un so lo edificio de
36 metros de largo por 15 de ancho, co n un patio poste­
rior de la misma longitud y un ancho de 10 metros escasos ,
co n edificaciones a ccesorias en es te último, es el único al­
bergue que ha tenido aun en el curso próximo pasado de 1905
á 1906 la Facultad de xtedícína de la gran urbe barcelonesa .

El mismo edifi cio que Carlo s III levantó en 1762 con des ­
tino á Escuela de Cirugía , á impulsos del Dr. D. Pedro Vi r­
gili, para 50 alumnos entre todos los cursos, es el que ha ser ­
vida en el afio último para albergar á toda la F a cultad de
Medicina de Barcelona , con una matr ícu la de más de 700
alumnos.

Em pla zado dicho edificio junto al Hospita l de la Santa
Cr uz, es en su construcc ión sólida del pobre gusto de la
épo ca en que fué erigido, y consta de planta baja y un alto.
La dependencia más notable es, sin dud a , el llamado Anfite a­
tro de An atomía, de figura circular y aspecto algo monu­
men tal , de 12'3 0 met ros de diámetro interior y con cabida en
gradería pét rea para 260 al umnos. Su forma , hija de la s
preocupaciones artística s que dominaban al erigirse. es de­
fectuosa , en ra zón á que tanto como es conve niente el semi­
círculo y aun más el simple segmento circular , es de ma la s
condiciones la forma de cí rculo comple to, porque quedan sin
visualidad multitud de asientos y sin oir directamente la voz
del profesor cua ntos se hallen detrás del punto en que aquél
se halla situado.

I
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A la izquierda del vestíbulo y simétr ica mente al anfitea­
tro, ex iste una sala, hoy destinada á dispensario y que sirvi ó
de sala de disección durante mu ch os años, que peca de obs ­
cura y falta de ventilac ión, y t sobre todo, reducida, pues no
cabían en ella más de 100 a lumnos, destinando una sola mesa
para cada diez de aqu éllos . Hoy se ha cubier to con cristales
un patinejo contiguo á dicha sala y en él con menor área
aun, verdaderamente ha cinados los a lumnos, pero con mayor
ca ntidad de luz, es donde se ha cen actualmente la s práctica s
de disección.

En la planta del primer piso encon tramos sólo por men­
cionar un aula , llamada sala de exámenes, qu e ha de te ner
múltiples usos, pues ha de servir y sirve de sala de Juntas
de la Facultad, de Cátedra de Pa tolog ía y Obs tetr icia, :r al ­
guna más, con capacidad sólo para 90 alumnos, siendo el
numero mínimo de 250 los matriculados.

Ot ro local destinado á Biblioteca , de sólo 11 metros por
4 '35 , y dos reducid ís imos para Deca nato y Secretaría, com­
pletan la distribución de aquella pla nta .

Pero como los imposib les ma te máticos no pueden sortear­
se , tuvieron que habilitarse sucesivamente otros loca les , y á
tal objeto se han ido levanta ndo construcc iones semiprovi­
síonales en el patio posterior , que hemos dicho exis tía detrás
del edificio , superpuestas a lgunas de ellas y en form a de
simples cobertizos todas, impropias por sus dimensiones y
condiciones arq uitectónicas de que en ellas explique la cien­
cia médica un catedrá tico revestido de toda su autoridad y
enca necido en el estudio.

Y en la forma dicha encontramos dos Cátedras super­
puestas, de 11'8 0 m. de largo por ..t'25 de amplitud y sólo 3' í O
de alt ura , capaces para 80 alumnos, cua ndo la mat rí cula
asciende á más de 200 . La de la planta baja , llamada de Me­
dicina legal :r utilizada también para Fi siología :r Patologías
médica :r quirúrgica , teniendo que agu ardar á veces que ter­
mine su profesor, para que , ut ilizando el mismo aire viciado,
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entre otro profesor y otra tanda de a lumnos; La Cátedra
super pues ta ,i la anterior es la llamada de T era péutica , y
que asimismo se utili za para Hist olog ía y ot r us que no tienen
sitio des tinado.

Un pequeño g-abinete de Medicina legal y otro más pe ­
qucño labora torio dedicado ;:1 la misma asignatura , un cober­
t izo a nexo , ma s pro pio para t rast era¡ destinado á gabinete
de Fisiolog ía , un pequeñísimo gabinete de Histología , y dos
climinutos laboratorios para clínicas médic a y quirúrgica¡
habilitados en un rincón de la escalera, completan las depen­
dencias u tilizables y util izada s ha sta aquí.

Por últi mo, y para terminar co n ta n triste cuadro, debo
ha cer presente que en una misma snla, por cierto muy ma l
alumbrada , debe n contenerse los armarios de los ins trumen­
tos y aparatos quirúrgicos y los de Jos tra jes académicos de
los se ñores profe so res,

En total, un anfi teatro principal deficiente} tres cá tedras,
un pa tinejo para disección y cuat ro ó cinco dependencias
destinadas á laborato rios ó gabinetes , No pidáis mu seos; sólo
una simple galer ía, con una a mplitud de 2'30 metros , podría
destina rse á ta l obje to,

Hoy . p'OI' fin , gracias á los esfuerzos de todas la s auto r i­
da des acad émica s que ha ido ten iendo suces ivamente la Fa­
cultad de Medicina , Y, so bre todo , ¿p or qué no deci rl o? gra­
cias á la abnegación y á 111 inquebrantable vo luntad dcl
Dr. D , Joaquín Bonet , que por for tuna r ige este Cen tro uni­
vct-s ita rio , ha llegado la tan deseada fech a, y jus to es que
aqu í reseñemos prev iamente la dis pos ición gene ral de este
edificio, a unque no sea más que para ex plicar las modi­
ficaciones que han debido ha cerse al proyecto primit ivo ,
puesto que, á pesar del largo plazo de tiempo transcur ri do
( cerca de veinte años ) desde s u aprobación, se en cuent ra
dotado el edi ficio de todos aquellos servicios que el adelanto
industrial procura y recomienda la Higiene moderna , y no
resulta atávico ni en con tradicción con las teor ías modernas
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que acerca de los nosocomios es tá n más gen eralmente acep­
ta das .

Satisfaciendo en un todo á los de seos ex presados por el
Claustro de la Facultad de Xledicin a , Iu é escog ido como em­
pla zamiento el so lar constituido por las dos manzanas de l
E nsa nche de Ba rcelona, limita do por las calles de Casa ­
nova , Proven za , V illarroel y Córc egu , con un área tota l de
2/,íOO metro s cuadrados ; y al discutir la dist inta posición
relat iva que podía darse á los pabellones del Hospi tal , y des­
pués de ap reciar las ventajas é inconvenientes de la dispos i­
ción rad iada, cr uci forme, rect an gul ar , poligo nal y demás
ad optadas por dist int os hosp itales le va ntados en el sig lo pa­
sado en E uropa y América , se recomendó por la F acultad de
Medicina la forma de disposición lineal doble con pa bellones
para lelos á la fachada principal , que era, al prop io tiempo , la
forma adoptada por la Academia F rancesa y a plicada á los
hospitales de Lar iboisiere , nuevo H ótel Dicu, Bourg es , Bal­
timare, Leeds, Edimburgo y ot ros de men or importancia , y
que reúne la ci rc uns ta ncia de una uniforme ori en tación en to­
dos los pab ellone s, enlaces regulares de unos cuer pos con
otros y faci lidad en el servicio por medio de una galería in­
tcri or de enlace. Má s adela nte , la Academia de Ciencias de
París recomendaba la misma disposi ción para el Hosp ital
civil de Montpellier, ele reci ente constr ucción.

Considerase hoy como la última pal abra en buen a dis po­
sición de pabellones, la que se ad optó en los Hospitales de
Hnmburgo y de 13erlfn , con pabellones completame nte a isla ­
dos, á g randes distancias unos de otros, y á se r pos ible , en
una sola planta ; pero la g ra n ex te nsión del so lar de empla­
za miento que neces ita n, las dificultades del ser vicie (como
puede comprobarse en Madri d con el Hospital militar recien ­
temente constr uido) y la imposibilidad de coloca rd cada clí­
nic a 10 más próxim a posible de la s clases teór icas cor res­
pondientes , la hi zo inadmisi ble, y aun hoy día seria inacepta­
ble en Ba rcelona , si ;í la últi ma condición ex presad a se a ñade
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que como ce nt ro de enseñ an za debe estar junto á la urbe, y en
consecuencia con imposibilidad absoluta de disp oner del in­
menso sola r que, siguiendo a quel sistema , se hace preciso. Es
muy distinto el problema de proy ectar un Hospital gen eral ex­
clusivamente benéfico , del que se refiere á establecer un Hospi­
ta l Clín ico jun to rl una F acultad y den tro de un centro urba no.

Aun así resulta pa ra el Hospital Clín ico de Barcelona una
extensión supe rficial de 55 metros cuadrados por ca ma , que
excede del número de 50 metros que la Sociedad de Cirugía
ha fijado como mínimum de superfi cie.

De los doce pabellones con dos al tos , semis óta no y un al­
ti llo, de qu e const a nuestro Hospi tal , sólo ocho de ellos se
dest inaban <Í enfermerías en el pr oyect o pr imiti vo, porque
ta mbién sólo era de 400 el nú mero to tal de ca mas que se
proyect a ba en ellas colocar. Pero, como quiera que el nú­
mero de clínicas y esp ecialidades ha ido en aum ento, y que
la s necesidad es de Barcelona así pa recen exig ir lo, determi­
nóse por la J unta constructiva que fueran 500 el número de
enfermos Que a coger ía el Hospital , destinando los dos pabe­
llones posterior es, deb idamen te a islados, ;:1 enfermedades in­
fecciosas. y los diez restantes (cinco para hombres y cinco
para mujeres) ;:i enfermedades de cirugía, en su planta ba ja,
y de medicina en g-enera l en su plan ta de prim er piso.

En cambio, de dos solos anfitea tros que se proyectaban
en los pabellones posteriores de l plantel a probado, se ha n
constr uido ocho anfiteatros operator ios de for ma semicirc u­
lar prolongada , situados en los patios que dejan entre sí los
pabellones , con luz cenital y lat eral, y an exos cada uno á la
respect iva sala de enfermos de cirugía, y ;í los Que puede
llegarse sin sa lir a l ex terior.

En las plantas baja y principal de cada pabellón, dist ín­
gu ese una gran sala , enfermería de 29 metros de largo la pri­
mera :r de 31190 la segunda , con una am plitu d común de
9(fW metros y una altu ra de techo de 6, con veinte y veinti­
dós ven ta nas . respectivamente .

1
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Se pro rN"ta colocar en las prilTK'ra s sólo dic-z r ocho <':l.

m3S r veinte en l :l ~ segundas. obtenieedose asr una cnpact.
dad cll bi.:"a de aire de <¡,. m.l por entcrmc. su pcrjcr ~ los 50
m.' que, en general. tienen la mayor P.1rtl.' de III)~p i t al~ . )",
SubTe todo, del de Ha mbur¡,ro, que sólo L! is p"m(" de '¡5 m,'

Van anexas á estas '<;'1Jas las de pende ncias dl"Min,uJas al
m<"dic() de guardia , á la cnrcnne-n, IIn cua rto rcscrI' aoJo para
un enfermo <le cuidado, CUóll"IO de baño, dU~'ha, wancr-ctoset
y comedor de cunvalecicntes. Resultan , pues. caber en rotn­
1¡¡Jau 40 cnf ...rmos por pabelló n. De los pnbellcnes d('s l in:ulos
á hombres SI' tUI proyect ado uno para runos de uno y otro 5('\;U,
debidamente S<.'p;lradus , r de 1<'>'1 destinados á muj r rcs, URna
Gill'-'CQlog"l.1 )· otro a OIKlelrida, habléudose dis pues to tod""
los d<'la lkll ~Il ll las instrucciones 0.1e:1 Catedr ático res ,
pcdi.'o .

EIl los p.:l btllone,; p..r.. Infecc iosos, c!>t:!n dehid.l menle re.
pa rt ido!;. )" al-lados, ~¡jn las enfrrmt'tl;IW-S, y, por 10 tanlo,
la~ lnlc..:d os.:ts , áO enfermos en e..da pabellón.

La calelaccicn flO r m~"'¡io dI' r<.l ur..s de ai re caliente 01, _
trn i,,," por 1" f ombust ión del uas, r la ventilación por me-dio
de orifi ..io~ de entrada de aire , que en im-irr!)o p;ts:lril an tes
por las est ufrts r ot ros orificius de sa lida que comunican con
chimeneas de aspiraci611, es lo que en es te punto t:1I1 impvr_
tante del prohl rlll;l h i.s;::i~ni eo .... h;l rc sucír o.

La calefacc ión tld nmbientc ck lusanfitellll"uSoprrmorius
tiene lugar por medio drl aiZU;1 caliente que de sde UII,IS cut­
deras em plazudas en lus sótanos llt:JCa :1 linos serpentínr !'; que
discurren unidos ,1 la bara ndilla que se pa r-a 1'1 rt.'dnto 0.11'1
operador ,JI' las g ra da s destinadas á los a lUmnos.

Los scmisotanos de los p abellones se han utlliz..do pa ra
coc ina, \lespen"'l , Iarmacia , di_pen"'lri"" públic~ )' admlnis­
tr..ció n del Hospita l, ya que gracias .i la prndit:nte na tur nl
del solur resultan ser verdadera pla nta haja los que ,'o rres­
penden á 1..... p;lbellon('S con raf ha da á la calle 0.1(' !'rO\'C'Il1.;1
Todo.. quedan ('nlaz..dos flO r una am plia ualerta subterránea

•
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que pone en comunicación las dos regiones en que se ha de
dividir el Hospital por caus a de la diversidad de sexos y que
por ningún otro punto se comunican.

Los atrios quedan destinados para habitaciones de he r­
manas, enfermeras :r dep enden cias auxiliares, que podr ían
muy bien ser vir de enferm erías en casos de fue rza mayor.

Completan la insta lación del nosocomio , las cá ma ras dc
Hidroterap ia, Electroterapia, Neumcterapia , y un costoso
lava dero mecánico , con su es tufa dedesi nfecci ón cor res pon­
diente y un horn o crema to rio pa ra residuos . Cua tro ascen­
sores eléc tricos permiten la cond uc ción de los en fermos desde
la planta de só tanos, donde hay la oficina de entrada , ¿\ todos
los pisos del Hospital, y un montacargas en cada pab ellón se
dest ina á la ascensión de los alimentos .Y demás objetos que
lo necesiten , faci lit ándose asf extremada mente el se r vic io.

Dada la dispos ición general que para la planta del
Hospital se había ado ptado 'i la forma rectan gular de l so la r
dispon ible, e l emplazamiento ob ligado del edifi cio Facultad
debía se r el centro del grandioso patio que limita la ga ler ía
porticada que enlaza todos los pabellones . Y así se hizo, pro­
cura ndo dar al edificio un carácter ad ecuado á su noble fin,
con se paración de la gaterta del Hospital por medio de una
an ch a vía de a mplitud va riable entre 11 y 20 metro s , y con
su fa chada principal ú Ia calle de Casanova , interrumpiendo
la ca lle de Rose llon con el pórtico monumental que viene co­
locado en la prolongación de su mismo eje .

Ocupa el edificio F acultad una parciao de sola r rectan­
gula r , de 100 met ros de longitud en su fachada principal por
7.J metros en sus fachadas la terales , y, por tanto, con un
área de 7,-WO metros cuad ra dos , que con el cuer po circula r
posterior y los adelantados del pórt ico y cue r pos a ngulares ,
llegan rt 7,800 metros cuadrados de total ex te nsión.

Siete son los ingresos de que está dotado este ed ificio
pa ra facilitar su có moda comunicac ión con el Hospita l clínico
que le sirve de co mplemento: uno , el principal, por el pórt ico
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cent ra l de s u fachada , en cuyo frontón se ha procurado per­
petuar la his tori a de la Medtctnn Ca talana por medio de un
g randioso alto relieve; dos la teral es , que da n acceso á dos
ves tíbulos, que será n los de usua l entrada pa ra los alumnos ;
dos posteriores , uno que da acceso á la utorgue y cámara
fr igor ífica , que el público podrá visitar sin penet ra r en el in ­
ter ior del edificio Fa cultad , y otro al depósito de cadñ " eres
del establecimiento ; y dos puer tas situadas en los extremos
de l pór tico circular posterior y que sen-irán para darle fác il
co municación con la ca lle de VillarroeI.

Del pórtico principal se da ing reso :\ un gran vestíbulo,
y siguiendo en el mismo eje, la esca lera principal del edific io
conduce á las dependencias super iores . Otras dos esc aleras
de se rvic io, empla za da s junto á los vest íbulos la terales , se ­
rán las que recor rerán los estudiantes pa ra llegar al mism o
piso .

Dos pa sos la terales comunica n el ve stíbulo principal con
el pa tio central porticada, todo de siller ía , y de sde éste ll é­

ga se con facilidad ¡:í todas las dependencias de la planta baja .
Estas so n: dos cátedras pa ra en señanza teórica , en forma de
anfiteatro, de 15 metros de a mplitud por ot ros tantos de la r­
go, ca paces para la cómoda coloca2ión de 3 00 alumnos. Su
alturaresul ta ser de 13 '50 metros , ji, por tan to , con una ca­
pacidad c übica de aire más que sufic iente para tal concu­
rrencia . S igue n en impor tancia peda gógica cuatro cátedras
dispuestas en la crujía ele la fachada principa l y parte ante­
r ior de las dos laterales , dest inadas <1 las asignaturas ele His­
tología, Hig iene , Medicina legal y P atolog ía méd ica y qui­
rúrgica , Cada una de estas Cá tedras tiene los ba ncos de
punto en g rader ía, con an tesala para el profesor, gabinete
anex o pa ra aparatos é instr umentos, y labora torio completo
con sus poyatas , aspiradores , mesa s de trabajo con las debi­
das ca nalizaciones de ag ua ca liente , Iría , gas y demás deta­
lles propios de dichas depe ndencias. Est as Cá tedras tienen
12 metros de largo por 10 de amplitud , y una altura de techo

•
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de 5 ' -10. En los ángulos posteriores del edificio enco ntra mos
dos salas, des tinadas, respectivamen te, al primero y segundo
curso de Disección , de dimens iones desa hogada s, pues cada
una mide 2-1. metros de largo por la am plitud general de las
crujías, que es de 10 metros . Van pr ecedida s de un cuarto
g uardar ro pía con armarios , para vestir se los alumnos , y se ­
g uida de un cuarto para la preparación de cada" eres , co n
patio cubie rto a nexo pa ra el la vado de los mism os , ma cera ­
ciones y demás de talles, y un a mplio laborat orio para ve ­
r -ifica r los traba jos pro pios de los ay udantes y preparador es
an at ómicos .

Una tuorguc con cümura frigorífica al veolar para la con­
se rvación :Y congelac ión de los cadá veres; un depósito de ca­
davcrcs de l mism o Hos pital ; una sala de proyecciones ; ot ra
de reunión de profesores y otras dependen cias secunda r ias,
como porterías, retre tes . pa sillos . etc .• completan con este
g ra n anfi teat ro en que es ta mos hoy congregados , la planta
baja del edificio F acultad. Acerca de esta última dependen ­
cia , que en el proyecto primit ivo ya se dest inaba <1 salón de
grados ó pa ra ninfo, hemos creído que debían es tud ia rse co n
detenimiento todos sus deta lles, dándole proporcione s mo­
numentales y apro vec ha ndo su oportuna configuración, para
que á sus condiciones de visualidad reuniera las de .sonod ·
dad indispe nsables, dejando sus elementos en disposición ta l.
que aunque hasta hoy no hayan podido se r debidamente de­
corados por fa lta de pres upuesto, para ellos puedan. en su
día. facilita r su definit iva terminación con el decorado que
requiere la de pendencia principa l de un edific io de tan vas­
t as dimensiones y de ta l impo r ta ncia arquitectónica .

E n la planta pri ncipal . y coincidiendo precisame nte con
el ves tí bulo de la pla nt a baja , ha y disp uesta la Sala de J un­
ta s de la Facu ltad. Le sigue una sala de togas ; una g ran­
diosa biblioteca con todos sus a rmar ios, mesas , s illas y ga ­
ler ía super ior ; tres gra ndcs mu seos : el instr umental, el
anatómico y el de Higiene, instalados en cr ujías de diez me-

j
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tros de amplitud ; dos aulas pa ra mas de 300 alumnos, dest i­
nadas .l las cá tedras de Fisiología una de ellas, y para Gine­
co logía y Obste tricia otra, co n grandiosos gabinetes anexos
:r un laboratorio completo para Patología médica . S iguen en
importancia el Decanato y la Secret aría de la F acu ltad, em­
pIa zados en los centros de las cr ujías lat era les; una hermosa
y monumental galería portica da y acris ta lada , qu e r-odea el

gran pat io ce ntral , ac ondicio nad a de for ma que pueda scrv~
de exposición perman ente de elementos para la enseñ anza¡
dos lab ?Tatorios destinados :1. las as igna turas de T erapéut ica
y Pa tologí a genera l, y por último, ca be mencionar la ga ler ía
que .1. nivel de es te piso co nst ituye el dec orado principa l del
gran salón de act os.

En la planta de ático se ha n disp uesto las cámaras foto.
gráficas y ta lleres de escultura, habitaciones pa ra los mozos
y bedeles de la F acultad , y otros se rvicios de secundaria
importa ncia , aunque necesarios en todo edificio de l género
que reseñamos.

Resumiendo, pues, resulta constar la nueva Facul tad de
Medicin a de Barcelona , y en disposición de prestar servicio
inmediato , de un paran info ó gran a nfiteatro; tres grandiosos
museos ; una bibli oteca ; una sa la de togas ; dos cátedras en
forma de an fi teat ro para 300 alumnos; seis de forma rectan­
gular co n cabida t odas pa ra más de 200 alumnos ; dos sa las
de dise cción; siete gabinetes (con 3 , 4 ó 5 de pendencias cada
uno ); once la bora tori os; una sa la dc proyecciones; tres salas
pa ra profesores; una cá mara frigorífica; un de pósito de ca­
da vercs ; dos grupos de retretes , con separació n de profeso­
res y alumnos , y demás servicios secundarios .

Por últ imo, s iguiendo el eje principal del solar, encontra­
ma s otro cuerpo de edificio que divide á la ga lería del Hospi­
ta l Clínico en las dos porciones destinadas á los dos sexos y
que sirve, sin embargo, como lazo de unión en tre los mismos ,
pues á sus tri bunas podrán llegar los convalecientes sin pa ­
sar por la int emperie.
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.\Ie re fiero á la Capilla , pequeña en dimensiones como co­
rresponde , pero en donde hemos procurado la mayor grandio­
sidad de línea s. para que el ánimo se ensa nche al entra r en ella
y encuent re el enfermo en la imagen de la V irgen del Rem e­
dio, que la preside , y las de S. Cosme y S. Damián que la aco m­
pa ñan , aquel bá lsamo de salud que para el cri stia no resulta
ser la esperanza en un más allá que por intercesión de ~Ia rfa

pedimos dia riam ente á Dios que sea de ven tura y bienestar .
y aún no te rmina aquí lo que gra cias á las a certadas in­

dica ciones de los Sres. Catedr áticos se ha ido cons tr uyendo
y habilitando : Quiso el ilustre Ca tedrático de Fisiología que
se es tablecieran, y así se ha hecho, multitud de const ruccio­
nes para viviendasde animales de la ra za bovina y caballa r ,
para perros , conejos y aves de disti ntos g-éneros, con sitios á

propósito para los que estuvieran en cura ción, y tod as ellas
se han emplazado junto al muro que cier ra el solar por su
fac hada á la calle de Pro venza .

También se ha n construido dos ncuarí ums. con agu a dulce
y del mar respect ivamente, y un gran es ta nque , y además
se ha habilitado uno de los sótanos de un anfiteatro operato­
rio, como sala para operaciones, para as í ex per imentar en
los a nima les multi tud de proced imientos curativos y poder
explicar cómoda mente ante los alumnos los procesos patol ó­
gicos de cada uno de ellos. El emplazamiento de aque lla sala
resu lta ;\ nivel de las viviendas de los a nimales , y por tanto
con fac ilidad sum a para el transpor te.

Otro suba nf iteatrc se habil itó ta mbién para las pra ctica s
de clínica quirúrgica y medici na legal, y es tán en disposición
de se r utilizado s otros dos cua ndo la s nece sidad es de la en­
-seña nza as í lo ex ijan,

Algu nos auditoriums se ha n dispuesto también junto á
las clínica s , para que congregados los alumnos co n e l profe­
sor y sin necesidad de pasar al edificio Fa cultad, pue da all í
éste comunica r sus impr esiones y dar út iles enseñ a nzas . que
no es pertinente que oigan los enfermos .
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Junto á la Clínica de niños y también bajo la dirección
del ilustre Catedrático que ha de ten erlas <Í su cargo, se ha
establecido un pequeño labora tor io en la planta pr incipal , y
en s u plan ta de semisóta no un desahogado dispensa rio , con
su vest íbulo a lveola r y gabinete anexo pa ra a ná lisis y opera ­
ciones . E l púb lico pod rá llegar á él entr ando en el edificio
por la pue r ta establecida en el chaflán Sud del solar
genera l.

Merecen también especial men ción las clínica s de Obste­
tricia y Gi neco log ía , en donde ha y es ta blecido un dispensa­
ri o en su planta de semis ótnno, dos nuditoriums en su plant a
ba ja para los al umnos, cuar tos rese r vados, y ascensor pa ra
s ub ir los enfermos á los distin tos pisos de los respecti vos
pabellones.

Adem ás del dispensa r io genera l pa l-a el público, serrín.
pues , tres los dispensarios que para otras tantas es pec ia li­
dades de medi cina se hallen ya dis puestos á fun cionar , pro­
porcionando así un inmenso ben eficio al público en general
y espe cialmente á la ba r riada en que el edificio esta em ­
plazado .

Sólo un pequeño esbozo de lo qu e es el edificio que hoy
ina uguramos es lo que he podido trazar en estas pocas líneas,
qu e sin duda os ha brán parecido á vosotros algo largas . La
mejor descripción no podrá nunca superar al concepto que
de él os podéis for mar recor ri éndolo en sus dilatadas ga le­
r ías y numerosas depe ndencias , y creo que si así lo hacéis
podréis con venc eros del doble fin qu e ha presidido en la dis tri ­
bución de los cu er pos de edificio y de l por qué de una serie
de detalles q ue aq uí sería prolijo enumerar . Lo mism o la Fa­
cultad, al iniciar la constr ucción, que la Dirección téc nica al
llevarl a ¡{ ca bo , ha n procurado que sin prejuicios de escu ela
satisfaciesc el fin primordia l de la enseña nza , es tableciendo
locales para numerosas clín icas y laboratorios indepen dien­
tes para cada asignatura ó especi alidad, y que al propi o
tiem po Barcelona pudiera desde hoy conta r con un Hospital

•
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más en qué satisfacer el servicio hasta ah ora incompleto y
siempre imp rescindible de la Beneficencia P ública .

( El doctor Domenccn tul muy aplaud ido, recibiendo por
su trabaj o las fel icitaciones de cuantos asistieron al acto).

A continuac ión leva ntóse el 5el1 01" Barón de Bonet y dió

lectura a l siguiente discurso :

« Se ñores :

Erfgense en nuestros días los templ os dedicados ,í la in­
ves tigación de las grandes y etern as verdades de la ciencia,
co mo manifestación potencial de la cult ura de los pueblos ,
base fi rme de la ci vilización y del progreso. Constituye ,
pue s , moti vo de público regocijo , la inaugu ra ción de uno de
esos edi ficios, en donde se congrega n algunos hombres nbsor­
tos en las arduas y penosas labores de la disquisición para
cu mplir su fi na lidad docen te . Y si añadimos . como en el pre­
sente ca so, la co nversión en traducciones artística s de los
a romas cultura les ema nados de la ciencia, para aplicarlos <'i
nuest ros semejantes durante el escarceo clínico que ha de
reali zarse en la asi st encia hospit alaria , sube de punto la im­
por tancia de es ta solemne fi esta, que, en lo porvenir', co nsti­
tuirrl leg ítima y glori osa remembranza de una institució n
destinada á la fecunda y progresiva ta rea para el ade lanta­
miento y aplicación de los co nocimientos biológicos , co ntr i­
buyendo rt vivi ficar el movimiento intelec tua l que satura a l
mundo co ntemporáneo, a unando en sus resultancias las nece­
sidades docentes y benéficas.

Y as í es, por fortuna, pue s al co nsiderar el ambient e que
hasta el actua l momento ha servido de casa solariega para
la enseñ anza y prá ctica de la Medíclna en esta culta r es ti­
mada ciu dad - per la de Espa ña, emporio de la actividad
industrial y mercantil, alberg ue d c la intelectualidad, qnc
cierra con Ilarc de oro el retroceso al rnundo [antdstico d e

•
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los s ig los medios )' f rondoso ralle cuyas auras de liba/mi
)' progreso soplan y rep ercuten allende y aquende los ma~

res , -imposible parecía el constante y laudable esfuerzo
del profesorado, dad a la carencia de aulas , gabinete s, nnfi-

I

tea tr os, muscos, enfermer ías y cua ntos medios concebidos y
diri gidos por un cr iter io cie ntífico era n de indispensable y de
urgen te aplicación para proporciona r una ense ñan za digna
del buen nombre de España y del acendrado culto que pr o­
fesamos :1 es ta hermosa región ; imposible parecía, rep ito,
que , á pesar del noble empeñe de un laboreo as iduo, r de la
aporta ción particular por parte de l profesorado de los me­
dios materiales , pudiera éste salir vencedor -, tanto mantc­
niendo incólume el sagrado pabellón de la vaua científi ca de
es ta Escuela, cien veces probada en la noble lid de la oposi­
ció n, obteniendo sus hijos reiteradas veces los laureles ,

•
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cua nto también por la dist inción europea y americana, que
da importancia y renombre .1 su Claustro .

La Universidad de Barcelona, y en pa rti cu la r el Profe­
sorado de la Fa cu lta d de )¡Iedicina , de muestra al pre sent e su
inmenso regoci jo, con motivo de ína ugura rse la s enseñanzas

en estas suntuos as edificaciones debida s ¡1 1a munificencia del
Estado , da ndo público testimonio de su ag ra dec imiento al
Gobierno de S. M. Pero como cons ig na. antiguo apotegma ,
con ocasión de esta fiesta ac a dé mica ha llegado el momento
de memorar con testimonio g ratula torio cua ntas personali­
da des se han interesado en proveer ;:1 nues tra F acultad de
Medicina de los medios necesarios para que dicha ins tit ución
profesional se ha lle ad ornada de todos los ele mentos indis ­
pensables para rea lizar la delicad a y honrosa misión que el
Est ad o le ha confiado .

i A cuá ntos quer idos campa neros prematu ramente a r re­
ba tó la Pa rca de nuestro lado dura nte el tran scu rso de los
lustros que se ha n sucedido des de el insta nte en que se ex a ­
minó la conveniencia de eri gir un 1Iospital C línico y una
Faculta d de Medicina como imprescindibles instit uci ones
para subvenir :i las necesidades de una perfecta ense ña nza 1
1Cuán ju sto es que les ri nda mos el homenaje ,í qu e se hicie­
ron acreedores , considerá ndoles presentes en esta. so lemni­
dad y dedicánd oles un piadoso recu erdo y un tr ibuto de
nues tro reconocimiento, gratitud y venera ción !

En gracia á vuestras bondades y ü la ben evolencia que
cons tantemente me otorgáis , os prometo la mayor brevedad
posibl e .

No obs tante las reite radas aunque estériles ge stiones
promov idas por el Claustro de la Facul tad de Medicina a n­
tes del añ o 1877 , según hizo constar el honorable señor De­
cano D . Francisco de P . F olch a nte el E xcmo . Sr. Dr. don
j uliñn Casa ña, á la sazón Rector de la Universi dad , á es te
ilustre y respetable ex jefe debiósc una acc ión eficaz a nte el
Gobierno , y particularment e cerca del E xcmo. S r . J\Iinist ro
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de Fomento , á fin de que en las esferas gubernamenta les
fuese bien acog ido el proye cto de nueve s ed ificios para la
enseñanza de la ~ledici na en Barce lona . A dicho obje to con­
voc ósc al Claustro de la Facultad en 23 de diciembre de
1878 , r baj o la presidencia del mentado señor Rector y á
propues ta suya tom ósc el acuerdo unánime de nombrar una
comisión pa ra estud iar el asunto y para que propusiera los
medios Que juzgase conducen tes .í la erección de una Fa­
cultad de Medicina con su respecti vo Hospit al Clínico.

La Comisión Que en dicho acto Iu é nombrada , compues ­
ta por los doc tos Catedráticos S . S. Sill óniz , Gi né, Armen­
te r , Valent í y Coll y Pujol, comenzó con gran ent us iasmo
sus trabajos , y como resultado de ellos , redactó un lu minoso
dictamen , que fué a probado por el Claustro en sesión extra ­
ord inaria celebrada en 3 1 de mayo de 1879 y remitido al
Gobierno con fa vorable informe de l Rectorado.

Desde esta fecha, por virtud de las ges tiones del Se nado r
por la Universidad , E xcmo. Sr . Marqu és de ~Iaga z , y las del
Sr. Rector Dr . Casaña , debemos consigna r Que el ex pediente
causó estado, yen brevísimo pla zo pudo obtenerse que la Di­
rccción general de Instr ucción públi ca decl arase el proyecto de
util idad y de necesidad para la en scñan zn, y que la Direc ción
general de Obras pública s ordenara que se practicasen inme­
dintamcnte los estud ios y for mulara presupuesto para la obra.

En 1-1- de enero de 1880 se dió una orden ;1 1 Negociado
de Const r ucciones civiles para que procediese ,i lo necesario
relativa mente al pro yecto y presup uesto, rl cuy o efecto fué
nombrado el arquitecto de la Excma. Di putación provincial
de Barcelona , Sr. Bartro li , sin que fue se posible la designa­
ción de l Sr. Amargos , que por haber auxiliado ta n efica z
como desinte resadamente á la Comi sión del Claustro antes
citada , por verdadera g ratitud hubo gra n empeño en que
rea lizara aquellos estudios .

En 24 de enero de l prop io ano dispuso la Di rección ge­
ne ra l de Instrucción pública, de confor midad con el refer i-
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do Negociado, que comenzara sus traba jos el Sr . Bar troli ,
y éste, acometiendo tan ímproba cuan im portante labor,
dió cima á su obra , elevando el opor tuno expediente a l Go ­
bierno.

La J unta Consultiva de Caminos , Ca nales y Puertos, que
ento nces informaba todo gé ne ro de construcc iones eh-Hes,
en 21 de enero de 1881 emitió un dictamen favorable á la
aprobación del proyect o, y en 23 de jun io del mismo a ño la
Real Academia de San F ern ando oto rgó también su aproba­
ción . En 26 de enero de 1882, por Real Orden de l Excelentí­
simo Sr. Ministre de F omento , qued ó aprobado de fi nitiva ­
mente el proyec to.

Poco t iempo después fué nombrada por el Gobierno un a
Comisión , compues ta de los Dres. Ca saña, Rull, Robert , Bar­
ll és y Sr. Resell ó, con el propós ito de que designara los te­
rrenos para la erección de los edificios proyectados, aprove ­
chando la circunstanc ia de que sat isficieran el importe de los
solares la Excma. Diputa ción Provincial y el Excmo. Ayun­
tamien to, aplica ndo ambas corporaciones la cantidad de
150,000 pta s . que cada una de ella s había consig-nado en
presupuesto para un fin benéfi co .

Discrepancias resu ltantes de la s condiciones que ofrecía n
los terrenos pr opuestos por la Comisión designadora moti varon
que el Claustro conside rase conve niente otro emp la zamiento,
y á dicho efecto, después de elevado el dic tamen ;1 la Supe­
rioridad, esta nombró otra Junta , ,1 la cual encomendó no
sólo el designar los terrenos necesarios, sino su adquisición
con a r reglo á condiciones dete rminadas y sobre la base de
las 300,000 ptas. ofrec idas solemnemen te para este objet o
por el Cabildo Municipal y el Cuerpo Provincial.

Al dar comienzo .1 su s tareas la nueva Junta, creyó con­
venien te el Sr. Rector , Presidente de la misma , solici ta r la
opinión del Claustro de la F acultad de ,Medicina acerca de
las ofer tas de te rrenos que se hicieron á consecuencia del
concurso abier to para es te fin, y después de largas y no fá -
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ciles gestiones económicas , diri g-idas personalment e por el
Gobernador, Excmo. Sr. D. Luis Antúnez, y el Rector de la
Universidad, se firmaron con los propiet arios las escr it uras
de venta de estos terrenos, en donde con verdadero regocijo
ce lebramos hoy la inaugu ración é inmediato func ionamien to
de los ed ificios levantados sobre los mismos.

En 27 de mayo de 1888, durante la época de la Exposi­
ción Universal, que tanto renombre dio á Ba rcelona, y con
mot ivo de la presencia de S . ~1. la Reina Regente para inau­
gura r tan brillante cer tamen, se celebró el solemne ac to de
colocar la primera piedra para la erección de es tas cons truc ­
cio nes, presidiendo la fiesta el Ministre de Fomento, Exce­
lentísimo. Sr. D . Carlos Navarro Rodr -igo, en nombre de S . M.
la Reina D.- .\far ia Cristina, y ante la presencia de las Auto ri­
dad es, Claus tro, escolares y numeroso público.

Dificultades de carácter ec onómic o privaban al Estado
de comenzar inmediatamente las obras, sin embargo del cons­
tan te esfue rzo del Senador por el distr ito Universitario' y de
todos los Sres . Profesores de la Facultad, inttmvid tnn ferien!
ruina, hasta qu e , por fin, al terminar el ano 1894 se acord ó
en Consejo de Ministros que se anunciara la subas ta de las
citadas obras , yen 25 de junio de 1893 , bajo la presidencia
del Rect or , Sr. Casaña , se inauguraron con toda solemni­
dad los trabajos , asistiendo á dic ho acto el Gobernador civil,
Excm o. Sr. D. Ramón Larr-oca , numerosa repr esentación
de la Universidad , Dipu tación P rovincial , Ayuntami ento y
otras Corporaciones , y una nutr ida comisión de escola res de
Medicina .

La subasta fu é ad jud icada al reputado contrat ista don
Juan 'Pruneda , quie n ha bla dado re pe tida s pruebas de su in­
teligencia , seriedad y perfecto c umplimiento de sus de beres
en ot ros impor tantes inm ueb les que había cons truido , á sa ­
ber : el Banco de España , ed ificio de la Equi ta tiva, Biblio­
teca y Museo Nacional, etc. etc., que adornan la Capital del
Reino.
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Las obras prosiguieron s in interrumpirse desde la fecha
citada , ba jo la inspección del arquitec to de la Zona D. Ri­
ca rdo :\lagdalena y la com petente dire cción de nuest ro com­
pañero el Dr. D . José Domenech y Estapá, Arquitect o y Ca­
tedrá tico de la Facultad de Ciencias.

No compete á quien en estos momento s ocupa vuest ra
co rtés y benévola ate nc ión, señalaros la belleza de unas cons­
t rucciones que al pa r que honran á su Director , adorn a n nues­
tra urbe y proclaman la idoneidad y buen acierto de quien,
al re aliza r la obra que le encomendó el Gobierno, ha mere­
cido el aplauso de sus conci udadanos.

No ha bastado el término de dicha obra; for zoso ha sido
que a l impor ta nte coste que ha sat isfec ho en tota lidad el
Estado, añadiera no menos importante suma para adquirir el
material fijo y cor respondiente dotació n de los múlt iples é

intrincados servic ios , de absoluta necesida d en edificaciones
destinadas ¡.\ especiales particularidades de la enseñan za á
que es tán dedicadas.

Ning-ún señor Ministro ha regateado la co ncesión de cuan­
tos créditos se ha n pedido como de absoluta necesidad.
[Loor á los Excmos. Sres. L ópcz Puigcerver , Carera Alix ,
Conde de Romnnones. Allendesnla za r-, Bugallal , Domfnguez
Pascual, Mellado y Gimeno! Sin que durante su eta pa minis­
te rial dej ara n de aportar su valioso apoyo los Sre s . Ministro s
Cierva , Santama rta y San Mur ttn , no coincidió el breve pe­
ríodo de su ges tión al frente de la ense ña nza con la nccesi ­
da d de resolver ó facilitar gestiones encamina das iÍ la inmc­
diata apertura y funcionamien to de es tos edificios .

Cons te á todos la meri tori a labor de los Sres . Ca tedráti ­
cos de la Facultad de xtedtcina por sus va liosas ges tiones para
obtener todos los medios y recursos, con la idea de pro se­
guir el revcrdec imiento de sus' laure les docentes , y conste
también el agradecimiento que siente la Universidad en gc ­
nerul , y su Cla ustro de Medicina en pa rticular, hacia los je­
fes superio res de la Inst ru cción pública antes menta dos, por

J
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SU acendrado ca riño á la enseñanza , dot án don os de cuantos
eleme ntos han sido precisos .

Sólo res taba , Sres. , e l acuerdo ent re el Estado y nuestra
E xcma . Di putación Provin cial para ult imar los deta lles del
sos teni miento de la hospitali zación , y ta nto por parte del en­
to nces Ministro , Excmo. Sr. Cond e de Romanon es, cuanto
por el S r. presidente de la Diputa ción Provincial , Excelentf­
si ma. Sr. D . J oaq uín Sost res Rey , lleg óse á establecer la
concord ia de con tri buir por ambas pa rtes y par igual cantidad
á los gastos de be neficencin que entraña el citado se n-ido.

Res uelto el problema con tan favorable ac ue rdo, nuestras
Uni versi dades y la enseñan za en ge neral fueron grata mente
so rprend idas por haber sido elevado á los Consejos de la
Corona, con des tino al Minister¡o del ram o, el meri tfsi mo co m­
pa ñero Dr . D. Amalio Gimeno y Ca ba ñas .

E n momentos asaz difíciles, por estar cerradas la s Ca­
maras legisla t ivas , hallóse nuestro es timado jefe .r sa bi o
colega. No he de seguir paso á paso el proceso pa ra llegar a l
momento actua l. T emería ofende r la cien veces probada mo­
destia del jefe y amigo; hay silencios b ien eloc uentes , y
renun cio , seriares 1 <Í relataras la penosa pereg rinación por­
trausiit bene facieudo, par-a es te a nhelado insta nte y esta
solemnida d académica. Dios se lo premiad, el C la ustro no
olv idurú nunca se mejante merced, y cua ntos ind igentes ne­
ces íta ren el nos ocomio para alivio de sus males . le be nde cirán
por haberles pro porcionado un buen alb ergue é im por tantes
medios pa ra la cu ración de sus dolencia s .

Merece también esp ecial tributo de gratitud el distinguido
ingeniero y reputado hombre pú blico que OCU p.1 la cartera
de Hacienda . El E xcmo. Sr. D . Juan Na varrorrcvcrtcr , con
un nttru tsmo que le enal te ce y un corazón bondadoso , halló
In fórmula, aun cerrado el Parl amento , pa ra qu e no falta ra
el crédi to necesario y conveniente.

En medio del general a lborozo qu e embarga nuestros sen­
tidos, no podemos ocu ltar la exist en cia de fro ndas de tristeza
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que apenan nuestro ánimo. i Con cuá nta satisfacción com­
partirían con nosot ros su júbilo los sabios maestros Silóniz ,
Arm enter , Pi y Suñer , Rull, Robert , Homs, Gin é y cua ntos
co ntr ibuy eron á la realización de es ta obra! No olvidemos
remembra rles; imitemos sus ejemplaridades y virtudes, y es­
c ulpamos su s nomb res con letra s de oro dentro de este mu­
rado recinto.

Igualmente aportaron su valioso concurso los jefes uni­
vcrsitnrios, los Excmos. Sres. Dr. D . Manuel Du ran y Ba s,
Dr . D . Joaquín Rubió y Ors . nr: D . José Ra món de Luan­
ca, DI'. D . Ram ón Manuel Garriga Nogu és y el Ilmo. señor
Dr . D. Rafael Rodr íg-uez Méndez , Constc , pues, el aplauso
que todos les dedicamos.

No he de termina r este rápido bosquejo sin deja r consig­
nad o el especial mérito de los Excmos . Sres . Marq u és de
Magaz y D. j ulia n Casaría, qu ienes en sus ca lidades de Se­
nador por la Univer-sidad el pri mero, y de Rector el segundo ,
real izaron la labor más ingrata é ímproba desde Jos pri ­
me ros momentos i fueron los colaboradores mñs importantes
y mrts a ntiguos . Los que sobr eviven , r ecejen los la ureles ;
para los que desapareciero n de nues tro lado, un tributo de
sratitud tí s u buena memoria .

Dada la doble fi nalidad que entraña el funcio namiento de
estas instituciones, y previsto por la ley cuanto se r efier e á
lo docente ', faltab a proveer respect o ([ la secció n hospita­
la ri a .

Digno del ma yor encomio es el Real Decreto qu e hace re­
ferencia á la necesidad de const ituir una Junta Ad ministra­
tiva del Hospital clínico . En ate nc ión á qu e el Profesorado
no debe realizar otra misión que la docente, era de impres­
cindible necesidad la creación de un organismo capaci tado
jur ídica men te para incautarse de los fondos que pro porcionen
el Estado y la Excma . Dipu tación provincial , confecc ionar
los pr esupuestos para las insta laciones clínicas r de pende n­
cias , realizar el mon taje de todos los se rvicios , r atende r á

•,
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cuanto haga referencia á la administración y buena marcha
del Hos pital.

El a ctual :\Jinistro , al inter pretar tan sabiamente los de ­
seos del Profesorado , ha coronad o su obra design ando como
a dministra dores á los E xcmos. Sres . D r. D . José Collaso y
Gil , Conde de Sert , D . Guillermo de Boladeres y D . Romulo
Bosch y Alsina . La s Corporaciones provincia l, munic ipal y el
Rectorado han nombrado respe cti vamente <i los Sres . Dr . don
Gil Saltor, D. José P uig y Alfonso é Ilmo. S r . Dr . D . Antonio
Mora les.

Co ns tituyen los se ñores administ radores de l Hospital Clí­
nico un núcleo de ci udadanos ilustres, ama ntes de Ba rcelona
y de sus g lor ias, de a bolengo humanitar ios r ca rita t ivos , y
co n excepciona les aptitudes para lle va r rt buen término la
honrosa y benéfica gestión que les ha sido enco mendada.

Perm itidme , señores, que os dé cuenta de un ac to g rntu­
la tori o reali zado con a nterioridad á la terminación de es tas
construcciones . Refi érom e al bello rasgo del Excmo. Sr. don
Camilo F abra , pri mer Marqu és de Alella , por vir tud de ha­
ber legado una cantidad para el Hospita l Clínico. i Dios pre­
mie tan bella acción y hagamos votos pa ra que sea intermi­
nable la list a de los futuros donan tes!

De ot ra buena obra debo claros cuc nta : La « Compa ñía
Barcelonesa de El ectricidad» 1 desea ndo dar una ost ensible
muestra de su amor á nuestra urbe y <1 la cnseñnnzn , ha
r egalado la instalación completa del alumbrado en to dos los
edifi cios . [Loor á los egregios Sres. D . Hugo Herb crg y don
Em ilio Rathcna u , re specti \COS Di rector y Pres idente de tan
impor tante Socieda d!

He terminado con la brevedad posible la reseña g ratula to­
ri a dedicada á cu a ntos han cont ri buido con sus trabajos al
término y funcionamien to de esta institución. A todos Bar­
celona les guardará eterna g ra ti tu d , y los pobres be nde cirán
sus nombres .

He de pediros aún indulgencia para que me oigáis alg u-

,
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nos instantes más. Permitidme cua tro palabras dirigidas a l
cuerpo escolar y á mis campa neros de Facultad.

Es ocasión propicia la presente , queridos a lumnos , para
man ifestaros que estái s re ali za ndo con vuestros estudios el
ac to Quizás más trascendental de vue st ra vida . Habéis esco­
gido esta ca rrera para dedicaros más ta rde á un ejercicio
profesional , de abolengo tan noble y honrado cua n difícil y
pr oceloso, porque reclama la posesión de un verdadero tesoro
de saber , cua l á urea estela de la cienci a , para alcanzar la
gratit ud :r bendición de nuestros co nciudadanos . Informa su
esencialidad, desde que peregrinamos por la ardua tarea de
los es tudios , la ilimitaci ón de las horas de traba jo , la nega­
ció n casi al derecho del descanso , el sacrificio continua do,
como ha lagador perfume de lo divino, r un sufri miento del
espír itu que embarga el a lma , para soluc ionar con recta é

inqueb ra ntable conciencia ca da uno de los difíciles problemas
que entra ña el retorno á la salud.

La pr imera condición, de la cual debéis dar ostensible
muestra , ev itando malograr los pr imero s años de vuestra
vida , siempre media ndo el poderoso concurso de vues tros
padr es , quienes deben aquilatar las disposiciones y apti tudes
que os ado rn an, es la de la verdadera vocación , para poder
sobresa lir en el ejercicio de la ca r rera. Pero la vocac ión se­
guida de un continuo y pr ogresivo es tudio , sin hábitos de
holgan za é independencia , procurando evita r interrupc iones
en el estudio y lapsos de descanso, y asis tiendo cons ta nte­
ment e á las clases , sabiendo imponeros 'por la ra zón y por la
jus ticia en la defensa de la libertad pa ra asis tir ;i la s a ula s ,
menospreciando todo cona to de huelga , que s610 puede pre­
pa rar vues tra ruina para ingresar en el mu ndo del pro let a ­
r iada int electual, y, en suma , poniéndoos al ab r igo de la tr iste
y por desgracia positiva creencia vulgar, de qu e sólo a spi­
rá is en el examen de fin de curso al simple aprobado con el
menor esfuerzo posible y co n la menor suma de conocimien­
tos . La responsabilidad de mu chos padres , preo cupán dose

I
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pOCO de la solidez de vuestros conocimientos ; la responsabi­
lidad que contraemos nosotros por amor tiguar los mandatos
de una concie ncia estrecha , por cuanto al Profesor que no
tiene sobrada benevo lencia al ca lifica r la s pruebas á qu e se
os somete, cas i se le considera un verdadero tirano, demanda
un cambio radical, tanto para que prevalezca la intelectua­
lidad, cuanto también para el prestigio ulterior de la profe­
sión. No olvidéis la urgente necesidad , que reclama á voz en
grito la conciencia , de que de~e transformarse el actual sis­
tema de e xámenes, cas i un for mulismo vago, en ver ídica
pru eba , para demostrar el poder de vuestro intelect o y la
suma de conocimientos que habéis aprendido . Sí, ama dos dis­
cípulos; sea el acceso á vues tr a nueva morada comienzo de
vida nueva . No olvidéis la s premiosas necesidades de l pcrve­
nir , los sacrificios de vuestros padr es, los consejos de vuest ros
maest ros, los sacrosantos deberes que contraéis con la adqui­
sició n de l tí tulo pr ofesional , y las resultancia s de felicidad ó

desventura, según vuestra ca pacidad y apro vecha mie nto .
Manifestad vue stra super ior cultura y el acendrado ca ­

r iñe á nosot ros, satisfaciéndolo con primorosa aplicación y
respet o , para cor responder á nuestra paternal estimación, y
así , por am bas partes , demost raremos que , si por la índole de
nuestra cie ncia y de sus aplicaciones ar tíst icas hemos obte­
nido un constante y decidi do apoyo de los Poderes públicos
para usu fru ctuar una espl éndida institución con todos los
recursos correspondientes como la que solemnemente inaugu­
ramos en este instante , sabremos co rresponder á tantas mer­
ce des y bondades, elevando más r más el prestigio de es ta
F acultad , para mayor gloria de Catalu ña y de Espa ña, y para
cumplir como buenos ciudadanos con la Patria , con la Cien­
cia y con la Humanidad.

Permitidme, mis queridos compañeros de F acultad , que
a l recordaros el júbilo que á todos nos emba rga, proclame
en al ta voz : ahí tenéis vu estra obra . Vosotros la conce bis­
teis , con vues tros impul sos habéis contr ibuido á da rle forma
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corpórea, y como man tenéis enhiesta la veneranda y antigua
prosapia fundada por nues tro gra n Virgili, en aquel edificio
que hoy dejamos, con la nueva savia que hará más lozana y
frondosa vuest ra potente cultura intelecti va , indudablemente
afianzaré is el abolengo carac teríst ico de la cas a : se ensena
y se investiga. No es nuestra Facultad de Medicina una sim­
ple esc uela profesional. Quien lo dude , llevará el convenc í­
miento él. su ánimo repasando el catálogo de las expos iciones
de fi n de curs o , con tanto éxito celebradas, no sólo por la
prensa profesiona l y pol ít ica ele la loca lidad, sino por cuan­
tas eminencias cie nt íficas extranjeras ha n visitado nuestra
urbe, y que como a ves de paso han podido admirar la fati­
gosa labor que cual áureo su rco queda dentro de nuestro
recin to, más conocida quizás de los centros que radican
fuera de nuestras frontera s que de los existen tes dent ro de
nuestr-a nacionalidad.

Algo nos falta . sin embargo , como complemento de la
obra Que nos ocupa; aun siendo man ifes tac ión reit erada en
otras solemnidades. debo consignarla en este instan te: un
verdadero régimen un iversita rio, sin vacilaciones y de posi­
tivo resultado , para cura r á nues tros Cen tros docentes , to­
da vía algo enfermizos.

Mediten los altos poderes del Estado sobre tan tr ascen­
dental asunto! ya que no es difíc il encontrar el pode roso
fármaco vivificador que ha de sa nar por completo á las Uni­
ve rs idades españ olas» .

(En alg unos perio dos di' S il oración acad émica, lo mismo
que al terminar, oyó el Dr . B onet ttndnítnes y ent usiastas
aplausos).

Leva ntóse de nuevo el Sr , Rector y dijo :
«El Excmo. Sr . Ministro de Instrucción pública me or ­

dena que, en nombre de S. M. el Rey (q. D. g. ), decla re
ina ugurada la nueva Facultad de Medicina y Hospita l Clí ­
nico »,

•¡
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Dí ó las g racias des pués ;1 las autori dades , á la s rep re­
senta ciones de diversos cent ros cientf ficos y literari os , y <.1

todos los concur rentes¡ por haber contribuido con su asist en­
cia <Í realza r el acto, y leva nt ó la sesión .

La s personas invitadas pa sa ron á visita r las depen den cias
de los nuevos edificios.

Patio l' ur , icmlo ,1 (11 :1 F "-cu lt 'ul <le Me,li cin,¡

•
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Departamento anatómico

11
,.' L Departamento an atómico está const it u ido por las
. siguientes dependencia s :

. ' . Dos salas de disección .
Un laborat ori o para a yudante s .
Tres laboratorios para profesores .
Depa r ta mento pa ra la limpieza é inyección de cadá vere s.
xlaccradorcs para huesos .
Local para autopsias especiales .
Dos de pós itos de cadáveres .
.Museos.
Anfitea tros pa ra lecciones orales .
Sala de proyecciones .

S.\LAf.> DE DI SE CC1ÓN. - Son en núm ero de do s, dispues ­

tas de ig ual ma nera . Ca da una de ellas tiene 22 metros de
larg-o por 10 de ancho y 6 de altura. La iluminación tiene
lugar mediant e ve ntanas la terales ; pero puede trabajars e á
todas horas , de día y de noche, por hab er encima de cada
mesa una lámpara eléctrica de inca ndescencia , de potencia
suficiente para el objeto <i que se la destina.

E l suelo es de cemen to y la s paredes estucadas, con ob­
jeto de fac ilita r la limpieza , ~1 cuyo fin hay seis potentes ma n­
gueras , cada una de las cua les puede proyectar un chorro de
agua de un ext remo á otro de la sala. Las citadas mangue­
ras están colocadas de modo que corresponde una entre
cad a dos mesas de disección , y como tienen un tubo elást ico
de más de 2 metros de longitud en el punto en que están

\
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empotradas en la pared, permite utilizarlas pa ra limpi:lr 1;¡~

preparaciones :lnatomiclh mientras se t"stá n tjecut:mJ o; evi­
tllnrlos" de este moJo tas molest ias MI transporte d<' :lgU<l
por medio dc depósitos, y salvando 1:1S lIificultaJes d" los tu­
M S pen die ntes del \l'dlO snhn.~ cac1a mesa. que. romo se sabe,

por deterioros en las espitas Ó descuidos en cerrarlas , pro.
ducen con tre..-uencin calda de Ilota s de agua encima de los
que <.'<;I á ll disecando. Además, para In limpiel'l r d("sinfrc_
cien de las manog de los alumnos, existen en cada sala ocho
la vabos ú.., mármol. pro vis.tn.• dc ahundante '1gua é ilumina­
dns por dos lñmparas eléctrlcus.

E n cadu sala de di.'<N" riún cxí-aen trece rnesns para el
trnha]o , tres de 1:1S cuales son 'l"Tantlo;-s para peder opera r
con cndaveres ente ros, r die z m:h peque ñas , P.1r8 disecar
l ra,¡e-mentos cada v éricos . Las mesas; li( ro",k s tienen 2 metros
de lvn¡:ituu por 90 c~ntfmctros de anchura, )" las pequeñas
1 m~lro -10 ccntinK"lros por 60 cenumer ros , rCl>poxti \":t1n~nt~"
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El material de que están construfdas las mesas, t anto las
gra ndes como las pequeñas, es el mármol. Todas las mesas
se hallan fi jas en el suelo, si bien las grandes pueden descri­
bir un movimiento circ ular, alrededor del eje donde tie nen el
pu nto de apoyo. El desagüe en las mesas tiene luga r reco­
giéndos e el agua y zumos cadavé ricos en cubas colocadas
deba jo de ca da mesa, siste ma preferible al de des agüe di­
recto en la alcnnt ari lla , p OI" el inconve niente que éste ofrece
de que pilt rafas y desperdicios cada véricos obturen las ca ­
ñerías.

Como siempre es ventajoso para facilita r la limpieza que
el decorado de la s salas de disección sea senci llo, en las de
es ta Facult ad no hay mas adorn os Que un bus to del ins igne
ana tómico Gimbernat en una de ellas y en la otra el busto
del a ntiguo profesor de es ta escuela Dr . Letamcndi. El mo­
biliario de las salas está por las mismas ra zones reducido .i
las mesas .r lavabos , además de una tarima con una mesa y
butaca pa ra el profesor .r una gran pizarra en el respaldo
de l mismo. En una de las salas ha y un esqueleto a rticulado á
distancia , dentro de una vitri na , y además una sierra eléc ­
trica.

La sierra eléctrica automática presta g ra ndes se rv icios
pa ra In enseñanza de la a natomía . Un pequeño motor eléc­
t rico, que toma la corriente de los cables de conducción gc­
nern l de cncrgfn que atraviesan la sala , pone en movimiento
una sier ra sin fin, que ent re dos r uedas descr ibe una elipse,
y cuyo borde cortante enfil a en la ranura de un carre tón que
el mismo motor le impr ime un movimiento de ava nce regu ­
lar , ¡j medida que la hoja de la sien-a da vue ltas . Median te
este mecanismo, de un modo r rlpido , pueden practica rse co r­
te s cadavéricos con precisión ma temática , tanto en gra ndes
masas como en porciones peque ñas. Un cadáver congelado
puede con este apara to div idirse en trozos seriados que pcr­
mitcn hacer estudios de anatomía topográ fica , no sólo refe­
rentes ;¡ las ~randcs cavidades csplrlg nicas, sino que también
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pueden hacerse de reg iones pequeñas , por ejemplo un dedo,
para estud iar la s articulaciones del mismo.

A modo de vcstfbulo , ex iste en cada una de las dos salas
de disección un loca l, con t reinta y seis a rma rios y cuatro
perchas en cada uno de ellos, donde cómoda mente puedan
los alumnos guardar sus blusa s é instrumentos de trabajo .

L ABORATORIO PARA AY llDANTES. - Para que los pre para ­
dores anatómicos pueda n elaborar sus tra bajos , exi ste una
sala rectangular , de 6 met ro s por 8. En esta sala ha y horni­
llos de gas y de carbón. fuentes de aeua, y en las paredes
armarios con obje to de guardar los instrumen tos y va sijas
para las preparac iones que deben conserv arse por no esta r
aun terminadas.

L ,\ OOR ,\TORIOS PARA PROF ESOR ES . - Son en número de tres
y la superficie de cada uno de ellos es de ú metros de longi­
tud por otros tan tos de anchura. Cada laborator io tiene una
mesa y butaca para el profesor , una mesa pa ra in vcsti gncio­
Bes an atómicas, armar ios para gua rdar los utensil ios , lavabo,
lu z cléctricn, et c.

D UP,' RTAJTENTOS P AR A LA LD rP IEZA ¡t ¡r\ YECC¡c'JN DE C,\ OA" E ­

¡\ES. - En un patio anexo al depa r tam ento anat ómico se ha
dispuesto todo lo necesario pa ra la limpieza de cndñvcre s ,
:1 cuyo fi n ha y dos gr-andes ba ñera s, do ta das el e ag ua ca­
liente y fría , y un armario. Una "el limpios los cnd.lve rcs ,
se les coloca en una mesa gran de , ut ilixándose el mismo
patio como sala de inyecciones, tanto conservadoras corno
repletivas .

), I ACERACl ÓX DE Ht: ESOS . - En otro pat io vecino a l an terior
ha y los maccradores . Son éstos en número de cin co ; cua tro
de ellos tienen un solo compart imiento, y el quinto cst rl divi­
dido en cua tro pequeños dep ósit os . En es te mismo patio hay

•
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los elementos necesarios para la limpieza de las ropas del de­
par tamento.

L OCAL PARA AUTOP SIAS E~PEClALE.<;. - A fi n de aprovechar
un te rcer patio contiguo á los a nteriores , se co locó en el ce n­
tro de l mismo un a mesa de disecció n, de g ra ndes r ecuerdos ,
la que hab ía en el anfiteatro de la antigua Facultad , y en
donde tantos vene rados maestros había n dado sus lecci ones .
Se ha dest inado es te local ,i aut opsias de cadáveres, que, por
condiciones especia les Ó por estar muy descompuestos. resul­
taría incómodo pra cticar la necropsia en local ce r rado.

D E PÓSITOS DE CA D.\. YERES. - Son en número de dos : uno
de ellos dest inado <Í los cadáve res de los fa llecidos en el
Hospital Clínico y el ot ro para los cadáveres qu e han de
ser obje to de a utopsia judicia l. Ambos dep ósitos tien en
abunda nte agua para su limpieza , que se hace mediante
mangu eras, y layabas y luz eléc tr ica. Anexo al depósito judi­
cia l hay una habitación para despa cho de los médicos fo­
renses.

M USE OS . - Dada la gran importancia que par a el estudio
tienen los muscos, se han instalado va rios en esta Facultad ,
anexos á distintas cátedras. El Musco de Anatomía es la úni­
ca dependencia, referente al depa rtamento anat ómico, insta­
lada en el pr imer piso del edificio , ya que las demás están to­
das en la pla nta baja. Ocup a un úrea de 3 1 metros y medio
de longitud por 10 Y medio de anchura , situada en la pa r te
norte del edifi cio. Las prepa ra ciones se hallan depositadas en
arm arios adosados ¿¡ la s paredes y en dos grandes vit r inas
que ocu pan el ce ntro de la sala.

A fin de que los objetos guardados en el Musco no sufra n
deterioro y, por lo tanto, que no tengan que saca rse del mis­
mo pa ra entrurlcs en las cá t ed r-as mas que en ra ra s circuns­
tancias, se han depositado en lugar separado tod as la piezas
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I elásticas y la s que , s in ser de es ta na tura leza , co nviene sean
manejadas co n frecuencia por los alumnos, así como la co­
lecc ión ostecl ógica. T odos es tos objetos están en una habita­
ción de 13 metros y medio de largo por 7 de a nc ho, situada
próxima á los anfiteatros .

Puede considerar-se como dependen cia del Musco el taller
de los pin tores y escul tores anatómicos, el cua l está instalado
co nvenientemente en los ba jos de uno de los pab ellones de l
Hospital Clínico:

A NFITEA 1ROS. - Pa ra las lecciones ora les dispone el de­
pa rta mento de Anatomía de dos anfiteat ros, en cada uno de
los cuales caben más de ..1-00 al umnos có modame nte sentados
y con pupitre , para tomar nota s , apoyado en el respaldo del
banco a nter ior.

En cada anfi teatro hay una tarima , con mesa y butaca ,
para el profesor, grandes piza rras . yen el centro del hemi-

,
I





- 61 -

ciclo una mesa grande de disección, de mármol, como todas
las del estab lecimien to, y giratoria sobre su eje.

Cada anfitea tro tiene dos puertas de ent rada. y está ilu­
minado con luz eléctrica .

SAL.\ DE I'ROYE('CIOXES . - Contigua á los anfi tea tros de
Anatomía existe una sa la de pr oyecciones de forma rect an­
gular, en donde caben, có modame nte se nta dos, ciento vein te
a lumnos .

El material de proyecciones de que se dispone consta: de
un apara to «Molteni» con a rco voltaico y regul ador automá­
tico , y de un excelente microscop io de proyección del mismo
fabr ica nte.

En el test ero de la sa la se re una pan talla de lienzo .r un
encerado á ca da lado, en los cua les se dibujan esque mas ó se
escri ben cuadros si nópticos referentes ,í la lecc ión o al asunto
del día . La sal a qued a á obscuras ha ciendo girar los inter rup­
tores sit uad os en la mesa des tinada al profesor ó conferen­
cia nte .

La Facultad utiliza una magnífica colección de diapositi vas
qu e representa n prepara ciones del nat ural ¡ cor tes de cadáve­
res congelados¡ láminas de los mejores a tlas y obras clásicas¡
y otras , en fin, son reprodu cción de clisés obte nidos :1 be ne­
fi cio de los rayos X. La mayor par le de estas dia pos it ivas
son de asuntos concerniente s ñ la Anatomía humana descr ip­
tiva y en part icular al sis tema nervioso.

La utilidad que á la en señanza repor ta es te medio de de­
mostración es tá al alcance de todos. Es un procedimien to
vu lga r en las Universidades alema nas, dond e 110 hay aula que
no te nga su aparato de proyección . En nues tro pa fs vn ex ­
tendiéndose su uso de unos cua ntos años ¡\ es ta par te , y hoy
son bastantes los cent ros docentes que dis ponen de uno ó Ya­

ri os apa ratos .
Es conveniente, por lo que á la enseñanza de la An atomía

se refiere, que la primera noción que sobre un asunto cual-



- 62-

quiera re cibe la muchedumbre escotar, sea br eve, clara y
obje tiva á ser posible, y conside ramos como uno de los me­
dios de mayor eficacia para lograr todo es to el que los oyen­
te s puedan seguir de uisu el hilo de la explicación.

Claro es ta. que como único medio de ens eñanzu resulta-

ría incompleto, y más propio de colegios é institutos de
segunda enseñanza que de una Facultad de Xledicina , donde
los conoci mientos adquiridos hay que ponerlos muy pronto d
contri bución de los mrls a rduos pr oblemas patológicos. 1\0
hay más que una sola an atomía qu e sea útil al cirujano, y es
es ta la que se a prende disecando , as í como los conocimien­
tos de pa tología , útiles en la práct ica, son los adquiridos en
las clínicas, prev io estudio de los te xtos.

Consideramos la proyección como un excelente medio
para entender y darse á cuterulcr, conseg uido ésto, pierde
toda su ut ilidad y debe ser sustituida por el trabajo objetivo
en el laboratorio , en la sala de disección y en las enfer­
merías .
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C..t\IARA FRIGORfFER A. - La cámara frigorffera de la Fa ­
cultad de Medicina cumple dos obje tos dist intos: es cámara
de exposició n y cámara de co ngelación. Como cáma ra de ex ­
posición , funciona cuando el juzgado dispone se coloque en
la mism a alg ún cadáver durante un período de tiempo inde­
ter minado . á fin de que pueda se r reconoc ido. Como cáma ra
de congelac ión, se ut iliza para co ngela r cadá ve res enteros ó

fragmentos de los mismos , con objetivo ana tómicoyá fin de
practicar en ellos cor tes se riados para esclarecer det ermi­
nados problemas , en es pecial los referentes á topogratra de
los órganos.

Sien do doble el objet ivo de es te aparato, se estudió dete­
nidamente la instalación del mismo. Constituyendo por una
parte una dependencia del Depar tamen to a natómico! debía
coloca rse ce rca del mism o y en punto en qu e hubiera una
puerta de comunicación ; pero como por otro lado debía ser
és te visitad o con ob jeto de reconocer los cadáveres ex pues tos
por personas profan as en los estudios anatómicos! convenía
pudiera pe netrars e en la cá mara sin necesidad de pasar por
las sala s de disección ni los labora torios de Anatomfa.

El problema se resol vió inst alando la cá mara en la parte
post erior de la Facul tad de Medicina , .1 uno de los lados del
testero del gran anfiteatro y casi frente él una de las puer­
tas situadas aliado de la capilla , que ponen en comunica ción
el patio del Hos pital co n la ca lle de Villa rroeJ. De est e
molla se acorta la dis ta ncia que va desde la ca lle rl la cé ­
mara frigorífera, sin necesidad de penetrar en ning ún otro
local de la Facultad y at ra vesa ndo sólo el patio del Hospita l,
habiendo por otra par te co municac ión directa entre la cámara
y el Depa r ta mento anatómico ! a l que se halla contiguo.

Los yar iadas modelo s de cáma ra s fri gorfferas que hoy
día se co nstr uyen! pued en div idirse en dos gr upos: en ma ras
en qu e se produce un enfria miento general en toda la habi­
tación y cdmnras celulares en que el enfria miento se produ­
ce ,1 voluntad en uno ó va r ios de los co mpartimientos en que
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está dividida . Este segu ndo sistema resulta ventajoso , en pri ­
mer luga r por ev itar la molest ia de la acc ión ele una a tmós­
fera fr ía al visitante , yen segundo lugar por resulta r el fun­
cionamiento más económico , ya que en el ca so frecuen te de
que sea unosolo el cadá ver expuesto, no hay necesidad de
enfr iar más que una sola ce lda .

El local donde está instalada la cámara fr igorffera es tá
dividido en dos 'mitades igua les por medio de un tabique in­
completó , s iendo la superfic ie de cada una de ellas dc 8 me­
tros por 6. La primera mitad viene :í. const ituir una especie
de vestí bulo de la segunda , que es donde se ha lla instala da la
cámara.

La cámara frig orífera tiene de longitud 6 metros 75 cen­
ttmetrcs , y su latitud es de 2 metros 50 centímet ros.

La cámara es tá divid ida en diez celdas , dispuestas en dos
filas superpuestas de cin co cada una . En las celd as super io­
res, que son las dcst ínadas rt exposición de cadá veres, hay
un cri s tal en su parte anterior que permite claramente ver
el interi or de la misma que es ta ilumina do por una luz eléc­
trica . Las celdas ó compa r timientos infer iores , destinados á la
co ng-elación de onda "eres, ca recen de cr istal en su parte an­
terior y de luz eléctrica en el interior. Tanto unas como
otras celdas tienen la entrada de cadáveres por la parte
posterior (que es donde hay las lla ves de la tubería que vie­
ne de la máquinn ) y cuya entrada se cierra sin deja r inters­
ti cios con .una portezuela a propiada.

Todas las celdas son de ig-ual capacidad )~ la s medidas de
cada una de ellas son _las siguientes: longitud , 2 metro s :
la tit ud , 1 m~tro · 20 centí metros; altura , 1 metro 10 ce ntí­
metros.

La tem peratura de cada celda se comprueba mediante
un termómetro, cuy a esca la es visi ble por la pa rte ex terior.
E n las celdas de ex posició n puede bajarse la tempera tura
hasta 20 grados bajo cero, y en las de cong-elació n cerca de
40 g- ra dos bajo cero. A pesar de esto, nunca se uti lizan tem-

•
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peratura s tan ba jas , ya qu e co n pocos grados bajo cero se
han conse rvado perfectamen te cadáveres, alguno de los cua ­
les ha permanecido más de un mes en la cá mara, y para la
congelación se ha logrado ésta en pocas horas en cadáve res
en teros con te mperat uras de 10 Ó 15 grados bajo cero .

E l mecanismo en vir tud del cual funciona la enmara ,
está en la evaporación de l nmonínco. En los sótanos del edi­
ficio , y movida por un motor eléctri co, funciona una bomba
aspirante-impelente, la cua l por un delgado tubo impele el
am oníaco líquido y por uno grueso as pira esta substancia en
estado de vapor, e l cual pasan do por un serpentín ba ñado por
una fuerte corriente de agua vuelve á licuarse.

Los dos tubos que pa rten de la bomba , atravesando el
te cho de los sótanos, llegan a l punto don de está la cáma ra,
donde por una ingeniosa combinac ión de llaves se logra
funcionen juntas o separadamen te cad a una de las celdas.

Revist iend o las paredes lateral es de cada compa rtimien­
to, hay unos gruesos tubos en forma de serpentín, donde
aboca el pequeño tubo que cond uce el amoníaco líquido. Al
pasar rápidamente el a moníaco de los tubos delgados á los
gru esos, se eva pora, .Y al ha cerlo roba ca lor á su alre dedor,
logníndose de este modo el descenso de te mperatura, que se
manti en e por estar cada compartimien to formado por grue­
sas paredes de materias mal conductor as del calórico. L a
causa de que en las celdas infer iores descienda más que en
las su per iores, es debida:i la diferencia de calibre de los tu­
bos de evaporación, que son roéis anchos y más numerosos .

Duran te el pasado cu rso se ha utilizado la cá ma ra frigo­
r ffera para congelar muchas piezas an a tómicas y adem ás los
cadá veres enteros .

Como Colmara de ex posición ha servido pa ra diez cadñ ­
veres.

¡
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Laboratorio de Histología

J

~CUI'A es te Laboratorio la ma yor pa rtedel ángulo sud­
~~: este del edificio ce ntral de la Facultad de Medicina.
~b. Se co mpone de seis departamentos des ti nados rl
laboratorio , y de la cá tedra; que se ha lla en el centro, y le
divide en dos partes , una pa ra el director r ayuda ntes y otra
para los alu mnos .

La entrada se halla en el portal que se utili za duran te el
curso para dar acceso al edificio, y por ella se ing resa en el
despacho del profesor, donde se encuentra una pequeña bi­
blioteca y el arma r io en el que se conser van las pr epara cio­
nes para la cá tedra . Es te local se halla en com unicación por
un lado con el cuarto obscuro, iluminado con luz eléc trica
y que constituye un espacioso depar ta mento con todo lo ne­
cesario para las manipulaciones fotográficas, r por el otro
con el laboratori o especial del profesor y ayudantes , en el
cual, a par te ele las mesa s y armarios donde se gua rd an los
instrumentos (microscopios, balan zas , etc. ), se ha lla un mi­
crotom o, gran modelo ele la cas a Becker , en el que pueden
darse cor tes completos ele un ce rebro human o, y una gran
estufa de cultivos, modelo de Schribaux. Esta pieza se halla
en comunicación con el cuarto de proyecciones y con la cá­
tedra .

El cuarto de proyecciones est á también en comunicación
con la catedra por un or ificio circ ula r de un metro de dia­
met ro y delante del cual se coloca una pantalla . En este
cua rto se encuentra el gran aparato de Zeiss para mícroíoto-


